
 
 
Régimen nivopluvial: hidrograma del Segre en la Seu d’Urgell 
 
Como es habitual en los ríos de montaña, el Segre presenta un máximo muy 
marcado al final de la primavera relacionado con la fusión de la nieve y otro 
secundario otoñal debido a la lluvia. Los valores mínimos se producen durante el 
invierno, época durante la cual la mayor parte de las precipitaciones de las zonas 
altas se producen en forma de nieve mientras que el mínimo estival se explica por 
la coincidencia de un aumento de las temperaturas, y por tanto de la evaporación, 
y de una disminución relativa de las precipitaciones.  
 
 
 

 
 



Régimen pluvionival: hidrograma del Cinca en Fraga 
 
A medida que los ríos se alejan de la montaña, sus aportes dependen menos de la 
nieve y más de la lluvia. A su paso por Fraga, el Cinca presenta un máximo doble 
en primavera, debido a la coincidencia de la fusión de la nieve y de unas 
precipitaciones importantes y un mínimo, muy marcado en verano, causado por la 
fuerte sequía estival característica de los entornos mediterráneos. 
 
 

 



Régimen pluvial oceánico: hidrograma del Miño en Puentemayor 
 
El régimen del río Miño presenta una marcada estacionalidad que se relaciona con 
la distribución de las lluvias a lo largo del año. El máximo se produce en invierno, 
momento durante el cual los suelos están saturados por las abundantes 
precipitaciones, mientras que el mínimo es estival, como consecuencia de la 
disminución de las lluvias y de las mayores pérdidas por evaporación, o por el 
aumento de la demanda de agua por parte de los seres vivos. 
 
 

 



Régimen pluvial mediterráneo: hidrograma del Ebro en Zaragoza 
 
En los ríos pluviales mediterráneos aparece siempre un mínimo muy marcado en 
verano, debido a la práctica desaparición de las lluvias en esta época. En el Ebro, 
que drena una cuenca muy amplia con ríos muy diversos, este mínimo se suaviza 
gracias a los aportes de los afluentes procedentes de la montaña.  
 
 
 

 
 
 
 


